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	Con mucho cariño para todas/os las/os que habéis decidido continuar leyendo la serie Old-Quarter. Espero que la historia de Gerald y Emma os enamore.

	



	




	 

	Y cuando crees que ya nadie será capaz de hacerte soñar, llega una persona que, no solo te crea ilusión, sino que te demuestra que el verdadero amor existe.

	Dama Beltrán, 9 de febrero de 2018

	



	


Prólogo


	 

	Hotel Blairdreams 2, propiedad de Emma Blair.

	 

	No podía abrir los ojos, pero cuando lo hizo todo estaba borroso. La ingesta de alcohol y drogas aún pululaba por su cuerpo, proporcionándole un estado de desequilibrio tanto mental como físico. Movió la mano hacia el pecho y apartó aquello que la presionaba dejándola sin respiración: un gigantesco pie. Perpleja, hincó los codos en el colchón, alzó con suavidad la cabeza para mirar al dueño de esa extremidad y se quedó sin aliento al descubrir que no había un hombre junto a ella sino dos. Parpadeó varias veces y resopló. ¿Quiénes eran esta vez y cuándo los había llevado hasta su habitación? No sabía qué había ocurrido la noche anterior, solo recordaba que fue a un local que le indicó alguien mientras tomaba una copa en el bar de su hotel: «Una mujer como tú no debería estar sola», le dijo el extraño extendiéndole una octavilla publicitaria. «Una mujer como ella…». ¿Acaso era diferente a las demás? No, no lo era. Seguramente, utilizaría aquellas mismas palabras para embaucar a todas las mujeres que encontrase delante de la barra de un bar sin compañía. Sin embargo, aun sabiendo que era una estrategia publicitaria, se terminó la copa y se marchó. ¿Qué podía perder? Solo su dignidad, pero, por desgracia, ya no la tenía. Muy despacio se levantó de la cama para no despertar a quienes aún seguían durmiendo. Parada frente a ellos, los contempló con detenimiento. ¿Les habría pagado o se unieron por su cuenta a su improvisada fiesta? ¿Qué sería esta vez? Por el rabillo del ojo, examinó la mesa baja de cristal colocada al pie de la cama; los restos de polvo blanco le indicaron la única razón posible. ¿Cuánto habría tomado esta vez? La suficiente para que su cerebro no recordara nada. Enfadada de nuevo por el rumbo que había tomado su vida desde que Scott decidió romper la relación, caminó sorteando los obstáculos que encontraba a su paso. Había pasado otra noche en algún lugar que no recordaba y había llevado a dos extraños a su hogar. ¿Cómo podía definirse después de esos comportamientos? Se apartó los cabellos de la cara y se dirigió hacia el baño. Para afrontar un nuevo día, debía darse una buena ducha y beberse varios cafés. 

	Mientras caminaba se odió por no ser capaz de afrontar la etapa de duelo con entereza. Seguía enfadada, maldiciendo el nombre de Scott cada vez que este le pasaba por la cabeza. Varias veces quiso enviar a Edwin a darle una paliza, pero no era una opción sensata. La culpa de que Scott huyera la tenía ella por haberlo presionado tanto. Lo estranguló, literalmente; apretó con fuerza la corbata hasta que su rostro se tornó violeta. No le hizo falta utilizar sus manos para lograr esa asfixia, solo le bastó hablar. 

	—En cuanto te ofrezcan ese ascenso, lo rechazas. No quiero que pases una temporada en Alemania, eso nos distanciaría. Lo mejor es que acudas ante ese pedazo de asno al que llamas jefe y le estampes la carta de renuncia en toda la cara. 

	—¿Qué pretendes, Emma? ¿Quieres que trabaje en tus hoteles? —preguntó Scott posando la servilleta sobre la mesa y mirándola sin pestañear. 

	—No es mala idea —respondió dibujando una enorme sonrisa—. Los hoteles necesitan un hombre como tú. Sería interesante que…

	—¿No piensas, ni por un segundo, si es eso lo que yo quiero? ¿Cuáles son mis sueños? 

	—Los mismos que los míos —replicó cogiendo la copa de vino para darle un sorbo—. Luchar contra los Wright para que se olviden de mis hoteles. 

	—Esa guerra es tuya, no mía. Esa vida es tuya, no mía; esos sueños son los tuyos, no los míos —comentó enfadado mientras echaba la silla discretamente hacia atrás. 

	—Pero cuando nos casemos, no habrá diferencias —añadió dibujando una sonrisa.

	—Las habrá, Emma, porque eso es tuyo y yo solo seré el marido de. No puedo consentirlo. No puedo convertirme en un títere —reflexionó levantándose del asiento. 

	—Pero… no es eso lo que quiero ofrecerte, Scott —dijo abriendo los ojos como platos. 

	—Aunque te parezca increíble, Emma, no busco tu dinero. 

	—Ya lo sé —afirmó ella sonriendo—. Eso es lo que me atrajo de ti, Scott, que no buscabas la fortuna de mi familia, sino a mí.

	—Creo que no he logrado lo que deseaba —aclaró tras respirar hondo.

	—Te equivocas, sí que lo has conseguido. Estoy aquí, ¿no me ves? —se defendió.

	—Sí, veo a una mujer preciosa, con una mente increíble y un corazón de piedra. Yo no puedo vivir con una esposa que no es capaz de amar. Tal vez sea muy romántico o quizás demasiado iluso, pero no arruinaré el resto de mi vida por una buena posición. 

	—La posición no es una lacra —continuó defendiéndose—. Y puedo ser muy romántica, cuando quiero. 

	—Pues conmigo jamás lo has sido. ¿Te ha latido alguna vez el corazón con rapidez al escuchar mi llamada de teléfono? ¿Has notado cómo las manos te sudan ante la impaciencia por verme? Cuando hacemos el amor, ¿sientes pasión o solo necesitas una mera satisfacción sexual? 

	—No hay diferencias —masculló. 

	—Sí que las hay, Emma, y cuando las descubras sabrás lo que es el amor y verás a ese hombre con unos ojos muy diferentes. 

	—¿Es tu última palabra? —espetó sin mirarlo, tomándose el resto de vino de la copa.

	—Sí —respondió Scott. 

	—Te arrepentirás, estoy segura de eso y, cuando vengas de rodillas a pedirme perdón, quizá no te lo conceda —refunfuñó.

	—Espero que la vida te trate bien, Emma Blair, y que encuentres a ese hombre que alcance tu frío corazón —dijo antes de largarse del restaurante. 

	Mientras se llenaba la palma de champú, continuó dándole vueltas al asunto. No le hacía falta un hombre para dirigir sus hoteles, ni un hombre que la llenara de amor y pasión. Cada vez que deseaba yacer con uno o con dos, como esa noche, tan solo le hacía falta sacar la cartera, cubrir la mesa de polvo y disfrutar. Sin embargo, era cierto que se encontraba sola cuando regresaba a casa. ¿Necesitaría en su vida a un hombre a quien amar? Nunca lo había pensado. Cuando era pequeña pasó muchos años cuidando a una madre que no era capaz de hacer nada por sí misma y luego su padre le enseñó a dirigir aquello que se convertiría en suyo con el tiempo. Tenía los conocimientos para llevar dos de los hoteles más importantes de Los Ángeles, pero carecía de habilidades para enamorarse. 

	Cerró el grifo, abrió las puertas de cristal, cogió la toalla, se la enredó por encima del pecho y salió del baño. Al regresar al dormitorio, los encontró dormidos. Hizo un mohín de desagrado y caminó de manera tranquila hacia la pequeña habitación del fondo, lugar donde se encerraba para seguir trabajando en sus noches solitarias. Se sentó en el sillón de piel negra, cogió el teléfono y marcó el número que tenía grabado en la tecla uno. 

	—Buenos días —saludó a la persona que descolgó.

	—Buenos días, Emma —respondió la voz masculina que cuidaba de ella desde que cumplió los quince años—. ¿Todo bien? ¿Algún problema?

	—Varios —susurró. Miró hacia la mesa y respiró hondo. Tenía algunas cosas pendientes y necesitaba ponerlas al día antes de retirarse a ese paradisíaco lugar en el que había pensado antes de que aquel hombre le diera el panfleto del club—. ¿Puedes subir? Quiero que limpies el dormitorio. Como puedes imaginar, no ha sido una buena noche.

	—¿Cuántos han sido esta vez? —contestó con retintín. 

	—Dos —anunció con cierto malestar. 

	—¿Drogas? —insistió esa serena voz. 

	—¿Tú qué crees? —respondió enojada. Sí, indiscutiblemente, para cambiar su estilo de vida debía hacer el viaje. Una semana apartada de todo sería más que suficiente para ella. Cuando regresara, limpia de toda la mierda en la que vivía, vería el mundo de otro color. 

	—Bien, haré lo de siempre —dijo después de unos instantes en silencio—. ¿Has visto móviles, cámaras, algo que pueda comprometerte? 

	—No he visto nada, Edwin, estaba tan ciega que es un milagro que recuerde mi nombre —contestó moviéndose inquieta en el asiento. Se inclinó hacia delante, alargó la mano y cogió un sobre que se encontraba escondido bajo un montón de papeles. Reconoció la letra con rapidez, puesto que no era la primera vez que le escribía. Con las manos temblorosas, lo cogió, lo giró y confirmó quién era el remitente—. Una cosa más. ¿Sabes cuándo llegó la carta de mi tía? 

	—Hace tres días —respondió tosco. 

	—Tres días… —repitió mediante un suspiro. 

	—La puse sobre la carpeta azul —explicó Edwin—. ¿No la viste? 

	—No. Hasta ahora, no sabía de su existencia —declaró con tristeza. Una vida desordenada, descontrolada y desesperante, eso era lo que había obtenido desde que Scott se marchó. 

	—Lo siento, creí que era el mejor lugar para que la encontraras —se excusó Edwin. 

	—No te disculpes por esto. He sido yo quien anda perdida.

	—No es una disculpa lo que intento expresar, sino decepción al ver cómo te destruyes por una tontería. Si estuviera en tu lugar, Scott ya habría desaparecido de mi cabeza porque allí mismo es dónde estuvo. Quizá, si hubieras estado enamorada de él, sentiría algo de lástima, pero no es el caso. Por eso… 

	—No es el momento de que empieces una charla. Ahora mismo no puedo pensar con claridad —lo interrumpió.

	—Excusas —susurró con los dientes apretados. 

	—Si no te importa, cuando elimines la basura de mi habitación, tráeme un termo repleto de café. Luego, si te apetece, descubrimos qué quiere tía Kathy —comentó observando el sobre. 

	—¿Qué crees que puede querer? Posiblemente, desea ver a la única pariente que le queda en este mundo y de quien no sabe nada desde que su hermano murió —apuntó irónico. 

	—Puede que sí, puede que no, nunca se sabe. Es una mujer impredecible. —Cerró los ojos y prosiguió—. ¿Vas a tardar mucho? Necesito ese café. 

	—Ahora mismo —dijo antes de colgar.

	Emma miró el sobre al trasluz de la ventana y sopesó mil razones por las que su tía le habría enviado una carta. Quizás Edwin tenía razón y solo quería ver a su único familiar. Pero tenía la sospecha de que, una vez que la abriese, su vida cambiaría. «Old-Quarter…», susurró para sí. Un lugar apartado del resto del mundo. Una pequeña aldea de pocos habitantes y que vio por última vez el día que su padre decidió partir hacia Los Ángeles. ¿Cómo seguiría aquella gente? ¿Habría crecido la población? ¿Seguiría aquel rudo mecánico en su taller? Emma sonrió al recordarlo. Siempre andaba regañándola y gritando a todo el mundo que era una pequeña hija del Diablo porque embaucaba a su hijo Bruce para que hiciese trastadas que ella no podía realizar. Con el recuerdo agradable de aquel hombre, Emma decidió abrirla y leerla antes incluso de que Edwin llegara. Sin embargo, después de leer la fecha en la que la escribió, la voz ruda de su guardaespaldas se escuchó en el interior de la habitación. 

	—¡Quiero hablar con ella! —gritó uno de los hombres haciendo que Emma abandonara la lectura—. ¿Acaso no sabe quién soy? 

	—Ella no está. Si son tan amables de acompañarme a la salida, les llamaré un taxi —indicó Edwin. 

	—¡Eres una zorra! ¿Me has escuchado bien? ¡Una puta zorra! —vociferó aquel que se sintió ofendido ante la invitación de su hombre de confianza.

	—¿Eso es una amenaza, señor? —preguntó Edwin con ese tono que ponía a cualquiera en alerta y con los pelos de punta. 

	—¡No me toques! ¡Ni se te ocurra poner tus malditas zarpas en mi brazo! 

	—Le vuelvo a preguntar, señor…, ¿está amenazando a alguien? 

	Emma notaba cómo su corazón pretendía salir de su pecho. Tenía todos los sentidos puestos en lo que sucedía tras la puerta cerrada. ¿A quién había llevado? Intentó recordar algo, lo suficiente para obtener una pista, pero no halló nada en su cabeza, seguía en blanco. 

	—¡Me las pagarás! ¡Esto no se va a quedar así! —Escuchó antes de oír un fuerte golpe. 

	Había posado la carta sobre la mesa para levantarse, cuando la puerta de su despacho se abrió. 

	—Esta vez no has traído a unos amantes educados —dijo a modo de saludo Edwin. 

	—Si lo fueran, no habrían venido —contestó mirándolo—. ¿Supondrán algún problema? —añadió intranquila.

	—Ninguno. He cogido sus datos y, si aprecian sus vidas, no harán nada —respondió cruzándose de brazos. 

	Edwin era un hombre entrado en los cincuenta. Casi siempre vestía con un inmaculado traje de Armani negro, su pelo canoso lo hacía bastante atractivo, pero aquellos ojos negros mostraban sin reparo su peligrosidad. Tal vez esa apariencia era el resultado genético de su familia, una en la que la palabra gánster estaba incluida en la sangre. 

	—¿Qué dice? —preguntó después de señalar con la barbilla la carta.

	—No lo sé, todavía no la he leído.

	—Pues no tardes mucho —comentó mientras depositaba el termo sobre la mesa y tomaba asiento.

	Durante unos minutos, el silencio reinó entre ellos. Luego, cuando Emma apartó los ojos del papel lo miró con preocupación.

	—¿Qué dice? 

	—Además de explicarme que el pueblo ha cambiado y que hay nuevos aldeanos, quiere que sepa que su corazón no está bien. 

	—Lo siento. Imagino que esa enfermedad es congénita.

	—Quizá deba visitarla —indicó doblando el papel—. No me gustaría que se marchara sin verla por última vez. 

	—Sería la mejor decisión que has elegido en meses —aseguró.

	—¿La mejor decisión? —preguntó entornando los ojos. 

	—Tú misma me dijiste ayer que necesitabas unas vacaciones, ¿verdad? Pues en vez de marcharte a esa paradisíaca isla, podrías poner rumbo al pueblo. Seguro que el aire fresco de esa aldea regenera tu mente. 

	—¿Aire fresco? Allí solo se respira olor a estiércol y polvo de las granjas —masculló. 

	—Bueno, eso no será un inconveniente para ti, puesto que acabo de sacar a dos boñigas de tu dormitorio y, por lo que he podido ver, hay una buena capa de polvo blanco sobre la mesa —apuntó hiriente. 

	—Como siempre, eres bastante directo —refunfuñó ella mientras se levantaba del asiento y se colocaba frente a la ventana. 

	—¿Quieres que te hable con rodeos? —inquirió cruzando los brazos de nuevo—. Porque sabes que puedo hacerlo. 

	—No. Ya estoy cansada de tanta verborrea, necesito a mi lado a una persona franca. 

	—Pues como tal, te digo que es hora de cambiar la mierda de vida que has decidido vivir. Estoy cansado de agitar el plumero y sacar a patadas a la podredumbre que eliges. 

	—Vivir… ¿De verdad crees que a esto se le puede llamar así? —preguntó alzando la voz. 

	—Solo te digo que necesitas un descanso. Quizás ese aire perfumado a estiércol y polvo te venga bien. 

	—No lo discuto, y posiblemente me marche, pero antes de hacerlo tengo que dar por zanjado un tema. —Al ver que Edwin arrugaba la frente preguntándose de qué se trataba, aclaró—: Recuerda que tenemos la reunión con los Wright. 

	—¿No la puedes posponer? No sería la primera vez que lo haces —añadió sin apartar los negros ojos de la joven. 

	—No. Quiero hacerles frente de una vez por todas. Mis hoteles no están en venta y no pueden persistir en esta locura. 

	—No vas por el mejor camino para lograr ese propósito. Si alguno de esos ineptos consigue grabarte en una situación comprometida, sabes de sobra que la utilizarán en tu contra. 

	—Lo sé —afirmó volviendo al asiento. 

	Con la mirada clavada en el cuadro que tenía frente a ella, meditó serena lo que Edwin le comentaba; por desgracia, tenía razón. Si en alguna de sus noches descontroladas, alguien la grababa o la fotografiaba en una situación bochornosa, los Wright hallarían la manera de alcanzarla y utilizarla en su contra. «Un Blair jamás se rinde», recordó la frase que su padre declaraba cada vez que los problemas lo saturaban. Pero no estaba en condiciones de luchar ni de alzarse en ninguna batalla. Para ello debía restaurar un equilibrio que había perdido tiempo atrás.

	—¿Necesitas algo más? —demandó Edwin levantándose de la silla—. Tengo una habitación que limpiar. 

	—Llama a una de las chicas y que haga el trabajo —ordenó—. Tú y yo tenemos un viaje que preparar —añadió antes de buscar un folio para responder a su tía. Era increíble que en pleno siglo XXI Kathy no tuviera una dirección de correo electrónico. Pero eso pronto cambiaría. En cuanto llegara al pueblo, lo primero que haría sería abrirle una cuenta en Google. 

	—¡Oh, no! —exclamó desesperado—. ¡Yo no voy! 

	—¿Recuerdas qué le prometiste a mi padre? —soltó Emma desesperada.

	—Por supuesto. No hay día que no lo recuerde. 

	—Pues debes cumplir esa promesa —comentó dibujando una amplia sonrisa. 

	—Solo si me juras que cambiarás de actitud —dijo extendiendo la mano hacia ella—. Si yo tengo que padecer un calvario en ese pueblo, debo tener una recompensa y la única que deseo es que regrese la joven que un día conocí. ¿Trato hecho? 

	—Trato hecho —respondió sellando el pacto a través de un apretón de manos. 

	—Perfecto. Espero que esos aldeanos sean agradables o nos echarán a patadas antes de veinticuatro horas —expuso mordaz. 

	—Seguro que cuidarás bastante bien tu culo —declaró Emma feliz después de muchos meses. 

	—Ya, no me quedará más remedio que velar por el mío y por el tuyo —afirmó antes de soltar una carcajada.

	



	


Capítulo 1


	 

	¡HOLA!

	 

	Parecía que estaba dirigiéndose al mismísimo infierno… 

	Los rayos del sol impactaban sobre la carrocería del coche calentándolo como si fuera un huevo en aceite hirviendo. Estaba empapada en sudor pese a llevar puesto un finísimo vestido de color verde y poner el aire acondicionado al máximo. Las palmas se habían enrojecido por el calor que desprendía el volante y de vez en cuando necesitaba limpiárselas para que no se escurrieran. Para que su racha de mala suerte no terminara nunca, había elegido el día más caluroso para viajar. Las altas temperaturas de la zona iban a derretirla en cualquier momento. Desesperada, apartó las gotas de sudor que vagaban por su frente con el antebrazo y respiró con lentitud. Ese aire ardiente se introdujo en sus pulmones arrasando lo que encontraba a su paso.

	—¡Maldito calor! —exclamó en varias ocasiones creyendo que de esta forma desaparecería. Aunque no fue así. El sol estaba en mitad del cielo, no había ni una sola nube y tampoco un lugar donde cobijarse hasta que llegara la noche. 

	Miró agobiada el GPS. Todavía le quedaba una hora para llegar a su destino, tiempo suficiente para convertirse en líquido. ¿Descubrirían su identidad cuando la hallasen disuelta en la tela del asiento? Estaba segura que hasta los huesos más duros de su cuerpo terminarían licuándose por las altas temperaturas. Creyendo que el aire acondicionado se había estropeado, porque no desprendía el fresco que necesitaba, lo apagó y, después de contar hasta diez, lo volvió a encender. Pero al conectarlo escuchó un ruido parecido al que se produce al golpear con un palo una lata. 

	—¡Joder! —bramó. 

	Asustada, agarró con fuerza el volante y luchó con todo lo que sucedió a continuación: el coche comenzó a traquetear. Ella iba hacia delante y hacia atrás como si estuviera metida en medio de una pelea callejera. La ira provocada por el calor se convirtió en miedo. Agarró con más fuerza el volante, para evitar cualquier golpe y miró hacia el frente. Lo único bueno de todo lo que estaba sucediendo era que no había precipicios cerca, que todo era llano y podrían socorrerla en cuanto la vieran. 

	De repente, el coche aminoró la velocidad. Angustiada, pisó el pedal del acelerador, pero no logró que este avanzara. En mitad de la nada, rodeada de pasto seco, el vehículo se quedó inmóvil. Mientras intentaba asimilar lo que había sucedido, una nube de vapor brotó desde el interior del capó. 

	—¡No, no, no, no! —exclamó Emma—. ¡Aquí no, por favor! ¡Espera un poquito más!

	Quitó el contacto, contó hasta diez e intentó arrancarlo de nuevo. Pero no se encendió ni una sola luz. El coche estaba muerto. Con los ojos fijos en la humareda, que cada vez era mayor, cogió su bolso, se desabrochó el cinturón y salió. Mirando con atención esas nubes de humo que intentaban llegar al cielo, se preguntó por qué la suerte la había abandonado cuando más la necesitaba. 

	Todo empezó en el mismo instante que decidió visitar a Kathy. Desde ese día, nada de lo planeado le había salido correctamente. Acudió al despacho que los Wright poseían en la calle Marmont Lane, al igual que las veces anteriores, los dos miembros importantes de la familia la esperaron junto con su abogado, un hombre de avanzada edad y con una apariencia impecable. Tras tomar asiento, le comunicaron la última propuesta: comprarían los hoteles con un diez por ciento más de lo que sugirieron anteriormente, añadiendo a ese contrato su puesto como directora. Leyó en silencio, apartó los documentos y se levantó de la silla. Aunque la oferta era tentadora, no podía aceptarla. ¿Cómo iba a desprenderse del trabajo de su padre? ¿De sus logros, de su tenacidad, de sus sueños? ¡Imposible! Ella había heredado el legado familiar y no podía deshacerse de él en un abrir y cerrar de ojos. «No insistiremos más», escuchó decir al viejo Wright antes de abandonar la sala. Pero a ella no le importaron aquellas palabras, estaba empeñada en continuar luchando por la herencia de su padre. Salió del ascensor, centrándose en el viaje a Old-Quarter y en las esperanzas de recuperar sus antiguas energías cuando encontró a Edwin apoyado en el coche cruzado de brazos, mostrando la imagen de gánster que le resultaba imposible evitar. Una vez que se acercó, la informó de que su viaje al pequeño pueblo de Texas debía retrasarse, porque unas horas antes su hermana pequeña se había puesto de parto. Emma quiso recordarle la promesa que le hizo a su padre, pero se quedó callada al observar el rostro feliz de su guardaespaldas. «Lo comprendo, haz lo que debas», fueron las palabras que utilizó tras escuchar que él se quedaría unos días en Los Ángeles. 

	Tras resoplar y sin saber qué hacer con el coche, Emma sacó del bolso el móvil y llamó a la única persona que estaba acostumbrada a oírla gritar. 

	—¿Has llegado ya? —preguntó Edwin cuando aceptó la llamada. 

	—¡No! ¡No he llegado ya! —vociferó dando pasos agigantados sin una dirección fija. 

	—¿Por qué? —se interesó él.

	—Porque el maldito vehículo que alquilé me ha dejado tirada en mitad de la nada —explicó enojada. 

	—Tienes un GPS en el teléfono así que averigua dónde te encuentras y llama a tu tía para que alguien te recoja —le indicó dibujando una enorme sonrisa en su rostro. 

	Podía imaginársela. Si cerraba los ojos podía ver a la muchacha con el rostro rojo por la ira, dando vueltas a su alrededor y soltando por la boca miles de insultos a la vida, al destino y a ella misma por arriesgarse a salir de la ciudad en la que se sentía a salvo. «Una niña malcriada», así la definió en más de una ocasión Landon y, por desgracia, no erró. 

	—¿Pretendes que llegue al pueblo remolcada con una grúa? —aulló mientras se llevaba la mano libre hacia el cabello para apartárselo con desesperación. 

	—No serás ni la primera ni la última persona que lo haya hecho. Seguro que ni te prestarán atención —dijo irónico. 

	—¿No hay otra opción? —preguntó fijando sus ojos en el coche. 

	—La otra alternativa que te queda, si no quieres llamar a nadie, es intentar averiguar por ti misma qué le sucede al trasto que has alquilado. Si hace calor, puede que se trate de un problema en el radiador, en el carburador…

	—¡Maldita sea, Edwin! ¿Crees que sé dónde se encuentran esas cosas? —retornó su ira. 

	—Pues entonces solo te queda sentarte en mitad de la carretera y esperar a que alguien aparezca para ayudarte. Eso sí, yo que tú me pondría en un lugar seguro, por si empieza a rondarte una bandada de aves carroñeras —prosiguió sarcástico. 

	—¡Que te jodan! —gritó antes de dar por zanjada la llamada y lanzar el teléfono al suelo. Cuando observó lo que había hecho, corrió hacia donde había estampado el móvil lamentando su acto—. ¡No! ¡No! —repitió desesperada—. ¡No te rompas! 

	Con las piezas en las manos, intentó reconstruir el teléfono. Cuando pensó que todas las piezas habían encajado a la perfección, presionó el botón de encendido y esperó que la pantalla se iluminara. No lo hizo. 

	—¡¿Puede sucederme algo más?! —gritó con tanta fuerza que le dolió hasta la garganta—. ¿Acaso me estás indicando que no debí venir? —preguntó mirando al cielo.

	Con las lágrimas a punto de brotar, Emma regresó al vehículo que, por suerte, había dejado de echar humo. Abrió la puerta del conductor con más fuerza de la que debía, dejó el bolso y el móvil roto y buscó bajo el asiento la palanca que levantaba el capó del coche. No podía ser muy difícil encontrar la avería. Quizá solo se tratara de un tubo que, debido al calor, se hubiera desprendido de alguna pieza. Esperanzada, levantó el capó y observó lo que había en su interior.

	—¡Por el amor de Dios! —exclamó desesperada—. ¿Por dónde empiezo?

	Sin pensárselo dos veces, comenzó a toquetear todo lo que encontró.

	—Este tubo va aquí… Esto parece que es el depósito del agua… ¿Esta varilla es la del aceite? ¡Esto es el motor! ¿De aquí sale el humo? ¡Maldito coche alquilado! —exclamó al tocar una de las arandelas al rojo vivo y quemarse los dedos. 

	En mitad de sus exclamaciones, Emma creyó escuchar una voz, pero no le prestó atención porque supuso que era el eco de sus propios gritos. Con medio cuerpo dentro del coche y tocando todo aquello que encontró, siguió empeñada en repararlo. Sin embargo, cuando se quedó en silencio para poder tomar aire, oyó de nuevo esa voz que le había parecido imaginaria. Abrió los ojos como platos, se apartó despacio e intentó hacer frente a la persona que se había acercado de manera sospechosa. ¿Quién si no un asaltador de caminos podría aparecer de manera sigilosa en aquel lugar? En el momento que Emma clavó los ojos en la persona que había a su lado, pensó que había muerto en el accidente y que estaba en algún lugar del cielo porque, si no era así, no había una explicación posible. ¿Cómo, salvo en sus fantasías, podía tener delante a un hombre alto, guapo y además semidesnudo? Sí, así era. El hombre, que la miraba como si contemplara al mismísimo Diablo, solo llevaba puesto unos pantalones que se le ajustaban perfectamente a las piernas. «He muerto —reflexionó—, y Dios me ha concedido uno de mis deseos: pasar mis últimos momentos con un hombre espectacular». Respiró hondo, meditando sobre si debía hablar o permanecer en silencio para que esa alucinación no se esfumara. 

	—Buenos días, ¿puedo ayudarla en algo? —insistió Gerald al ver que ella no era capaz de hablar. 

	Aquel rostro, ya de por sí pálido, palideció un poco más. Su respiración se volvió pausada y profunda; tal vez intentaba recuperarse del susto o de una visión fantasmal, aunque el que de verdad estaba viendo un fantasma era él. ¿Era real lo que veía? ¿No estaba dormido? Porque solo podría darse una explicación. ¿Cómo era posible que aquella extraña fuera tan parecida a ella? 

	—¿Eres real? —preguntó Emma entornando los ojos. 

	—Sí, lo soy —respondió Kenston dibujando una sonrisa. 

	En ese preciso instante, Scott desapareció de su cabeza.

	—Perdona, pero este calor me está causando tantos delirios que no soy capaz de diferenciar qué es real y qué no —se excusó rápidamente. Se apartó de nuevo el cabello de la cara y continuó—: El coche se ha estropeado y no tengo ni idea de cómo arreglarlo, ¿sabes algo de mecánica?

	—La verdad es que no mucho, pero puedo echarle un vistazo si quieres —comentó acercándose a ella con la mano extendida—. Me llamo Gerald Kenston. 

	—Emma Blair.

	Justo en el instante en el que ambas manos se tocaron, se quedaron paralizados, quizá porque ninguno de los dos entendió la razón por la que ese ligero apretón les provocó una sacudida tan intensa y extraña. 

	—¿Puedes contarme qué le sucedió al vehículo antes de que se parara? —preguntó Gerald separándose con rapidez de ella—. Cualquier dato que recuerdes me ayudaría bastante —añadió inclinándose ligeramente hacia el motor. 

	—La avería… —susurró Emma mirando con los ojos abiertos como platos la espalda de aquel extraño. 

	—¿Qué ocurrió primero? —insistió él alargando las manos hacia el motor. 

	—Ha sido todo muy extraño —empezó a decir sin poder apartar la mirada de él—. Apagué el aire acondicionado, lo volví a conectar y escuché un extraño ruido. Este se fue haciendo más intenso cada segundo hasta que el coche empezó a zarandearse. Luego se paró y, de repente, salió una gran humareda de vapor —explicó como si fuera la voz automática del GPS.

	¿Cómo podía centrarse en todo lo que había ocurrido si su mente se distraía en revisar cada centímetro de esa piel tostada? El brillo de las gotas de sudor, esa tez morena, esa espalda musculada y los movimientos que observaba al extender los brazos la tenían tan noqueada que le costaba hasta respirar. Si a eso le añadía las suaves oscilaciones de su larga y oscura melena, ¿cómo podía pensar en hablar? Y, ¿de dónde había salido un hombre así? Intrigada, miró a su alrededor y abrió la boca al descubrir que, próximos a ellos, había un caballo pastando tranquilamente. ¿Galopando? ¿Aquel hombre había llegado montado en un animal al que le tenía un miedo terrible? «Bueno, no todo podía ser perfecto». 

	—¿Hacia dónde se dirige, señora Blair? —consultó Gerald apartándose del coche y de ella—. Porque no puedo ayudarla. 

	—Señorita —le corrigió con rapidez—. Me dirijo hacia un pueblo llamado Old-Quarter. Imagino que no sabrá dónde está, ¿verdad? Según el GPS, todavía me queda una hora de camino —comentó tras suspirar. 

	—Ese tipo de aparatos no son exactos en este lugar, señorita —recalcó dibujando otra de esas sonrisas que habían dejado a Emma helada—. Old-Quarter se encuentra detrás de las colinas que tienes a tu espalda —explicó tuteándola y señalándole con la mano el lugar al que se refería. 

	—Entonces puedo ir a pie —dijo dirigiéndose hacia la puerta del conductor para coger su bolso—. Cerraré el coche y, una vez que llegue, haré que lo remolquen. Si aún no se ha marchado, recuerdo que allí vivía un mecánico bastante eficiente. 

	—¿Para qué vas a Old-Quarter? —demandó Gerald sin apartar su mirada oscura y suspicaz de la joven. 

	Que hablara de Dylan le pareció interesante, solo si había residido en el pueblo podía conocer la existencia del mecánico. ¿Cuándo permaneció en la pequeña aldea? ¿Por qué su mente no era capaz de recordarla? Una mujer así, con ese color de pelo, esa tez tan blanca y esos ojos color hierba, no sería fácil de olvidar o por lo menos él jamás la olvidaría. «Antes no ibas por el pueblo —se dijo a sí mismo—. Quizá vivió en aquel tiempo en el que te recluiste en la colonia y evitaste la presencia de todos lo que te veían como el hijo que mató a su propia madre».

	—Voy a visitar a mi tía —respondió colocando el asa de su bolso en el brazo derecho. 

	Emma se miró los pies y frunció el ceño. Aquellas sandalias, pese a ser muy bonitas, no eran adecuadas para una larga caminata. Pero prefería sufrir un terrible dolor de pies a quedarse allí esperando.

	—¿Cómo se llama tu tía? —perseveró caminando hacia ella. 

	—Catherine Blair, aunque todos la llaman Kathy Duffy, puesto que acogió el apellido de su difunto marido. 

	—¿Eres sobrina de Kathy? —preguntó abriendo los ojos como platos. 

	—Así es. Soy la hija de su único hermano —respondió una vez que se volvió hacia él. 

	—Entonces no puedo dejarte aquí desamparada. Es mi deber acompañarte hasta el pueblo —determinó Gerald. 

	No podía abandonar a un familiar de Kathy, y ni mucho menos después de haberle cuidado como si fuera un hijo. Le debía un gran favor y llevar a su sobrina al pueblo saldaría su deuda. 

	«¿De verdad lo haces por zanjar esa deuda? ¿O más bien quieres ayudarla porque no eres capaz de apartar tus ojos de ella? Tienes la opción de montarte en Doncella y avisar en el pueblo, sabes que alguien acudirá lo antes posible —debatió mentalmente—. Pero hoy todos están de resaca. La boda finalizó casi al amanecer y tardarán en socorrerla por lo menos un par de horas».

	—No te molestes, ya has hecho suficiente. Si tal como dices, Old-Quarter se encuentra tras esa colina, puedo ir a pie —intentó disuadirlo. Le resultaba muy agradable su compañía, pero no tenía la intención de viajar sobre los lomos de un caballo. 

	—Emma, si apareces por el pueblo caminando y tu tía descubre que he estado aquí contigo, mi cabellera estará en peligro. Déjame que te acompañe. Los dos podemos ir montados en mi yegua. —Sin escuchar una respuesta, Gerald silbó y aquel enorme animal, que hasta el momento pastaba tranquilo, caminó hacia él—. Si me das la mano, te ayudaré a subir. 

	—¿Subirme? ¿En ese animal? ¡No, no, no! ¡Para nada! Voy a pie. Te prometo que andaré deprisa —comentó horrorizada. 

	—¿A pie? ¿Con ese calzado? ¡No llegarías allí hasta mañana! No discutas, Emma. Lo mejor es ir a caballo. 

	—¡Que no! —exclamó apartándose con rapidez de él—. ¡No voy a montar en ese animal de cuatro patas! 

	—¿Animal de cuatro patas? —preguntó Gerald enarcando las cejas—. Mi animal de cuatro patas es el mejor purasangre que hay en esta zona y puedes dar gracias de que no te haya escuchado definirla de esa forma —añadió divertido. 

	—Por favor, no puedo subir, yo… yo… 

	—¿Yo? —repitió acercándose a ella. Echó un vistazo a su fiel amiga, esta se había colocado detrás de la muchacha. Solo le faltaba cogerla de la cintura y subirla. 

	—Tengo miedo —murmuró avergonzada.

	—Pues no debes tenerlo, no te sucederá nada mientras estés a mi lado —declaró con firmeza mientras extendía las manos hacia ella.

	Sin poder decir ni una sola palabra, notó cómo la agarraba de la cintura y la alzaba, como si no pesara más que una pluma, sobre la grupa del animal. Después, él se subió con agilidad, rodeó su abdomen con un brazo, la atrajo hacia su cuerpo y, antes de azuzar al animal, acercó la boca a su oído.

	—Relájate, Emma, te prometo que cuidaré de ti… —susurró.

	



	


Capítulo 2

	 

	Fuego...

	 

	 

	Emma notó su sangre bullir como si fuera agua hirviendo. No podía afirmar si actuaba así por el calor, por los nervios que le generó la avería del coche o por sentir media parte de su cuerpo rozando aquella tostada y desnuda piel. Fuera lo que fuese, tenía un problema si no se calmaba. Intentó pensar en averiguar el motivo por el que él actuó de aquella forma: todo comenzó cuando le dijo quién era su tía. ¿La conocería? Debía ser eso pues no halló otra opción. Con disimulo, observó la parte de Gerald que sus ojos pudieron alcanzar y se quedó pasmada al verle una herida en su hombro izquierdo. Había visto pocas, pero las suficientes para saber que había sido provocada por una bala. ¿Se lo habría hecho cazando o en alguna pelea? La segunda opción no le pareció correcta. Aquel hombre no tenía pinta de ir metiéndose en peleas, sino de salvar a mujeres indefensas. Mientras hacía desaparecer un extraño y absurdo enfado al imaginárselo protegiendo a un centenar de mujeres en apuros, recordó el contenido de algunas cartas que le envió su tía. Siempre hablaba sobre los granjeros y de la vida tan dura que tenían; además de trabajar en sus granjas, luchaban contra las adversidades climáticas para sobrevivir. ¿Él sería uno de esos granjeros de los que hablaba? 

	Miró con disimulo la mano que agarraba las riendas, permanecía laxa, como si no necesitara agarrarla con fuerza para imponerse sobre el animal. Después de contemplar esa mano ruda y grande, centró la mirada en sus propias piernas. La piel que no cubría la tela de su vestido comenzaba a escocerle y había zonas bastante coloradas. No terminaría con un horrible dolor de pies, pero nadie la salvaría de las quemaduras que soportaría al día siguiente. 

	«Estoy seguro de que vivirás una aventura», recordó las palabras de Edwin mientras calculaba cuántas ampollas tendría que curar. Él no sabía hasta qué punto se estaba cumpliendo su premisa. ¿Se partiría de risa cuando le contara cómo había llegado hasta el pueblo? Sí, por supuesto que lo haría. Jamás hubiera pensado que aparecería en el pueblo montada sobre un animal al que tenía pavor. 

	—¿Te encuentras bien? ¿Estás cómoda? —preguntó Gerald despertándola de sus pensamientos. 

	—Me encuentro bien, aunque no puedo llamar comodidad a esta forma de viajar —comentó al tiempo que giraba su rostro hacia él. 

	Esos ojos de color marrón, el movimiento que realizaba su cabello durante el trote y la sonrisa que dibujaron sus bonitos labios dejaron a Emma petrificada. 

	—Imagino que las mujeres como tú estáis acostumbradas a sentarse en una de esas sillas que utiliza todo el mundo para cabalgar. Si hubiese sabido que te encontraría, habría obligado a Doncella a soportarla —dijo sin borrar la sonrisa—. Y también me hubiese vestido para la ocasión —murmuró avergonzado. 

	—No estoy acostumbrada a montar, ni en silla ni en manta ni sobre el pelaje de un animal —añadió rápidamente para no parecer grosera—. Simplemente, no me gusta la idea de trasladarme de un lado a otro sobre los lomos de un caballo o yegua —matizó. 

	«Y sobre la vestimenta, no te preocupes, me ha parecido la mejor manera de recibirme», pensó Emma. 

	—Los caballos son animales muy dóciles, aunque he de decir que Doncella no se hubiese tomado muy bien soportar una de esas sillas —expresó mirando de nuevo hacia delante—. Es una yegua salvaje, libre y de carácter firme. Creo que no hay ser vivo en este mundo que pueda igualarla. 

	«¡Oh, sí que lo hay! ¡Yo! Aunque no es muy apropiado sentirme identificada con ella ahora mismo…», continuó pensando. 

	—¿Vienes desde muy lejos? —se interesó. El brazo que se enredaba en su cintura la apretó con más fuerza al introducirse por un camino escarpado. 

	—De Los Ángeles. —Instintivamente, Emma se agarró al robusto antebrazo para evitar cualquier movimiento peligroso—. Mi padre decidió vivir en esa ciudad cuando se marchó de Old-Quarter. Era un hombre muy diferente a tía Kathy. Mientras ella adoraba la tranquilidad del pueblo, él buscaba el bullicio de una gran ciudad. 

	—¿Era? —preguntó enarcando las oscuras cejas. 

	—Murió hace tres años —explicó con un largo suspiro. 

	—Lo siento. No pretendía que recordaras malos momentos. 

	—No te preocupes, es lógico que me ponga triste cuando lo recuerdo. ¿Has perdido algún ser querido? 

	—Casi todos —contestó sin pensar. 

	—Entonces, me entiendes.

	—Sí, perfectamente. 

	Después de esa pequeña confesión, guardaron silencio unos minutos. Cada uno reflexionó sobre las personas que añoraban. En el caso de Emma, sus padres, en el de Gerald, su abuelo paterno.

	—Entonces, ¿viviste en Old-Quarter? —preguntó Kenston para romper ese incómodo silencio. 

	—Hasta los doce años. Cuando mi padre recibió la herencia que dejaron mis abuelos, decidió marcharse. Pensé que algún día regresaríamos, aunque fuera por vacaciones, pero el trabajo y el poco tiempo que nos quedaba para disfrutar nos lo impidieron —aclaró. 

	—Ya veo… —murmuró Gerald centrándose en el momento en el que Emma había habitado la pequeña aldea. 

	—¿Y tú? —demandó mirándolo de nuevo. 

	—Llevo aquí toda la vida —reveló mediante un suspiro, que salió desde lo más profundo de su ser—. Estos paisajes me han visto nacer, crecer y espero que morir. 

	—Una expresión muy filosófica para un hombre tan joven —apuntó sarcástica mientras volvía a mirar el camino. 

	—Para los de tu raza sí que lo soy, pero para la mía no —añadió.

	—¿La tuya? 

	Al escucharle, Emma se giró bruscamente hacia él olvidándose de que se encontraba sobre Doncella. Gerald tuvo que agarrarla con más fuerza y arrimarla aún más a él para que no perdiera el equilibrio. Pero como consecuencia de esos rápidos e imprevistos movimientos, ambas bocas quedaron tan cerca que sus labios se rozaron.

	—Lo siento… —habló ella sin poder apartar la mirada de esos ojos color chocolate. 

	—No te preocupes —respondió tras obligarse a pensar en algo que no fuera besarla—. Imagino que mis palabras te han desconcertado. 

	—Sí, un poco —susurró después de revisar fugazmente la forma de sus labios. 

	Inquieta, giró su rostro hacia el camino e intentó serenarse concentrándose en lo que había escuchado. ¿Su raza? ¿Cuál sería? Era cierto que tenía unos rasgos exóticos, pero en ningún momento pensó que eran producto de una etnia específica, sino de una mezcla. ¿De dónde procedía? ¿Qué ascendencia tenía para que denominasen viejo a un muchacho como él? 

	—¿Te ha comido la lengua un coyote? —preguntó Gerald después de unos minutos en silencio.

	—No —respondió volviéndose hacia él—. Solo pienso en las palabras que me has dicho. 

	—¿Y?

	—Y no entiendo a qué raza puedes pertenecer para que te consideren un hombre viejo.

	—Es bastante especial y no todo el mundo la acepta después de las salvajadas que hicieron mis antepasados —comentó con tono misterioso.

	—Si querías crearme más interés, lo has logrado. ¿Quién eres, Gerald Kenston? Necesito saber quién es el hombre que me ha salvado de morir en mitad de la nada. 

	—No ibas a morir —comentó esbozando una sonrisa—. Seguro que alguien te habría descubierto tarde o temprano.

	—No lo hizo alguien, sino tú. Pero te entiendo. A mí tampoco me gusta hablar con extraños —explicó girándose de nuevo hacia delante.

	—¿No te aburrirá escuchar la vida de un desconocido? —preguntó Gerald colocando su barbilla sobre el suave cabello rojo y respirando esa mezcla de su perfume con el aire del campo.

	—¡Claro que no lo harás! —exclamó sin apenas moverse para que aquel contacto íntimo no desapareciera jamás. ¿Cómo podía sentirse tan segura con un hombre que no conocía y que la había hecho montar a caballo? Había cosas ilógicas en la vida, pero aquella se llevaba el premio. 

	—Veinticinco —dijo al fin Gerald. 

	—¿Veinticinco qué? —repitió apoyando la cabeza sobre su pecho. 

	—Tengo veinticinco años. 

	—Bien, eso afirma mi teoría de que eres bastante joven —apuntó esbozando una pequeña sonrisa. 

	—¿Y tú? 

	—Dos más —respondió volviéndose hacia él—. Con lo cual, si tú eres viejo para los de tu raza, yo estoy a punto de marcharme al otro barrio.

	Ese comentario hizo que Gerald riese con tantas ganas que Emma volvió a agarrarse a su antebrazo para no perder el equilibrio. Luego, cuando dejó de reír, ese brazo que la rodeaba se aferró a su cintura con más fuerza, como si no quisiera soltarla jamás. 

	—Para ser tan vieja, te conservas muy bien —comentó él divertido. 

	—Gracias, ¿puedo tomármelo como un cumplido? —preguntó con el mismo tono de diversión. 

	—Seguro que habrás tenido muchos —apuntó Gerald centrando la mirada en las colinas.

	—¿Estás intentando desviar la conversación? Porque, que yo recuerde, has comenzado a narrar tu vida desvelándome tu edad. 

	Gerald se quedó callado durante unos instantes. No le gustaba hablar sobre sus orígenes porque ni él mismo quería recordarlos. Pero, por alguna extraña razón, deseaba revelarle un secreto que lo había dañado desde que nació de las entrañas de su madre. Respiró hondo, llenándose de nuevo de aquel maravilloso perfume y prosiguió con la historia. 

	—¿Te has fijado en mi tono de piel? —preguntó al fin. 

	—Sí, por supuesto. Es oscura, aunque ha de serlo si siempre vas con el torso desnudo —comentó de manera casual—. El sol de esta zona puede quemar hasta la hierba más diminuta que se refugia bajo la sombra de una piedra —aclaró. 

	—Bueno, puede que tengas razón porque la tuya empieza a teñirse de rojo —declaró preocupado. 

	—Debería haberme rociado más crema solar. Pero en ningún momento pensé que tendría que salir del coche y llegar al pueblo en lomos de una yegua bajo este sol achicharrador. 

	—Tienes que denunciar al que te vendió ese coche —declaró con hostilidad. 

	—No lo compré, lo alquilé y sí, eso mismo haré en cuanto tenga un teléfono. —Volvió a girarse hacia él frunciendo el ceño—. ¿Vamos a seguir hablando de la futura denuncia o de tu vida? 

	—¿Sabes que tus ojos tienen el color de la hierba? —preguntó mientras sopesaba qué parte de su vida podía contarle para que no se bajara de Doncella y corriera como una loca. 

	—Y los tuyos del color de la tierra mojada. ¿Vas a hablar ya de tu pasado o continuaremos el viaje comparándonos con elementos naturales? 

	Gerald contuvo la respiración. ¿Cómo podía ser tan tenaz? «Es sobrina de Kathy, ¿eso no responde a tu pregunta?», meditó. Con disimulo, clavó los ojos sobre sus piernas. El vestido verde apenas le cubría los muslos y, por muy raro que le pareciese, contemplar cómo enrojecía aquella piel le provocó ira. 

	—Tienes una piel muy blanca —dijo después de revisar cada milímetro de ella. 

	—¿Como la leche? —espetó enarcando las cejas. 

	—Mi vida es muy aburrida, Emma Blair. 

	—La mía también, pero no tengo la intención de hacer un resumen de ella porque me la sé de memoria, así que empieza por la tuya. 

	—¿Y no crees que yo pueda pensar lo mismo de la mía?

	—¿No sabes qué significa ser cortés? 

	—Lo he sido al no dejarte sola —se defendió. 

	—Pues continúa haciéndolo conversando conmigo sobre tus orígenes —apuntó con firmeza. 

	—¿De verdad piensas que sería divertida una charla sobre el cruce de sangres entre una mujer blanca y un indio? —preguntó al fin. 

	—¿Indio? ¿Eres un indio? ¿De los de verdad? ¿De los que llevan plumas en la cabeza y fuman la pipa de la paz? —preguntó sin respirar al tiempo que se giraba de nuevo hacia él. 

	Al volverse y contemplarlo con más detalle, Emma lo observó con la boca abierta; esos ojos tan oscuros, el arco de las cejas, los pliegues de su frente ante sus preguntas, el cabello suelto, ondeando al viento como si fuese una bandera, el torso… Sin poder hablar calculó la probabilidad que había en el universo para ser salvada por un indio en el siglo XXI; para su deleite, el número obtenido era tan bajo que dio gracias al cielo por haberle ofrecido semejante encuentro. Sí, la aventura que vaticinó Edwin se estaba cumpliendo y, por muy extraño que le pareciese, ya no se regañaba por haber decidido aceptar la invitación de Kathy, al contrario, estaba encantadísima. 

	—Sí, sí, sí, no, no —contestó Gerald abriendo los ojos como platos. 

	Se sorprendió. Esa era la razón por la que sus ojos parecían dos lunas llenas. Había imaginado que todo el mundo lo repudiaría por ser un mestizo. Sin embargo, allí se encontraba, con una mujer tan emocionada tras escuchar sus palabras que parecía haber presenciado un milagro en vez de a un hombre con una mezcla de sangre maldita. 

	—Perdona, creo que me he emocionado —dijo sonrojándose—. Es que jamás había visto un indio. Bueno, sí, en las películas y, como puedes imaginar, nunca eran los buenos.

	—No te preocupes, me agrada saber que hay alguien en el mundo al que le sorprende mi naturaleza. Y sobre esas películas —comentó torciendo el labio superior en desagrado—, deberían explicar mejor el tema de la colonización.

	—Lo siento —se disculpó otra vez—. No debí hacer referencia a ese tema.

	—Tranquila, no pasa nada. Casi todo el mundo piensa igual. Para mucha gente, la palabra indio es sinónimo de salvajismo. Aunque, como te he dicho antes, es cierto que lo fueron, pero solo para sobrevivir.

	—Bueno, pero sé que no eres así. Un hombre salvaje no me habría ayudado sino raptado, ¿verdad? —preguntó acomodándose al arco que el pecho y la cintura de Gerald marcaban. 

	—Si de verdad fuera un indio salvaje, tras inspeccionar el terreno y confirmar que no había nadie por los alrededores, me habría acercado montado en Doncella y, antes de que pudieras huir, te habría cogido de la cintura para subirte como si fueras un saco de heno. No hubiera dudado en llevarte a mi cabaña, un lugar apartado del pueblo donde nadie podría escuchar tus gritos de socorro. Te habría cargado sobre mis hombros. Quizás patalearías, me pegarías puñetazos en la espalda o intentarías cualquier cosa para provocarme dolor y que te soltara. Pero tu esfuerzo no te serviría para nada. Un indio salvaje consigue todo aquello que se propone. Después, te ataría sobre la mesa, como si fueras un manjar que disfrutaría. Te miraría de arriba abajo, repasando cada línea de ese vestido que, instantes después, destrozaría con mis propias manos. Por supuesto, una bestia, un hombre sin raciocinio habría terminado ese secuestro de manera violenta, pero, por suerte para ti —respiró y tragó saliva—, no lo soy.

	¿Cómo podía hablarle de esa manera a una mujer que acababa de conocer? ¡Era la sobrina de Kathy! 

	Gerald respiró hondo y cerró los ojos. No podía permitir que su cerebro convirtiera en imágenes la tontería que le había contado a Emma. Sin embargo, ese instinto que había permanecido dormido durante sus veinticinco años de vida brotó con una fuerza tan grande que su vello se encrespó como si se hubiera encerrado en un congelador. 

	—Sí, ha sido una suerte para mí que no seas un salvaje —murmuró Emma con voz entrecortada. 

	¿Cómo podía su mente mostrarle las escenas que él describía con tanto detalle que parecía sufrirlas? ¿Cómo era tan insensata que estaba lamentando el hecho de que no fuera ese indio salvaje? 

	—Estamos llegando a Old-Quarter —dijo Gerald con pesar y alivio.

	—Perfecto —resopló Emma clavando la mirada hacia el frente. 

	Los tejados de las casas se hacían cada vez más grandes, revelándole lo cercanos que se encontraban del pueblo. Exhaló el aire de sus pulmones, como si fuese un globo deshinchándose. Maldijo lo cerca que se encontraba su destino, lo corto que se le había hecho el trayecto y lo plácida que se sentía con aquel hombre que, a pesar de haberle narrado una historia que para cualquiera habría sido terrorífica, a ella le resultó excitante. 

	—¿Volveré a verte? 

	—¿Para qué? —preguntó Gerald asombrado. 

	—Me gustaría que finalizaras tu historia, Gerald Kenston. Estoy en deuda contigo por haberme salvado la vida —indicó volviendo la mirada hacia él. 

	—No tienes ninguna deuda que saldar y sobre el tema de mi vida, creo que serás más feliz si no la descubres —comentó enfadado al llegar a la conclusión de que lo mejor para ambos era no verse de nuevo. 

	—¿Feliz? ¿Qué daño podría causarme escuchar de dónde procedes? Además, eso de haber conocido a un indio me ha dejado muerta… de placer —añadió sonriendo con descaro. 

	—Mestizo —la corrigió. 

	—Mestizo —repitió Emma apretando un poco más los dedos de sus manos en el antebrazo. 

	—No quiero que malgastes tu tiempo en tonterías —insistió—. Tienes que centrarte en Kathy. Ella estará deseando contarte todo lo que ha sucedido en el pueblo desde que te fuiste —explicó mientras continuaba respirando su olor a flores silvestres. Aunque no volviera a verla, ese olor lo recordaría toda la vida. 

	—No creo que tarde más de seis horas en ponerme al corriente de lo que ha sucedido durante estos años en el pueblo. Con lo cual, tengo cinco días y dieciséis horas libres. 

	—No has restado las que duermes —apuntó ocurrente.

	—Seis días son ciento cuarenta y cuatro horas, menos cuarenta de sueño, ciento cuatro, menos las seis de charla con Kathy… ¡Tengo noventa y ocho horas libres! ¿Son suficientes para contarme algo más sobre tu vida? 

	—¿De verdad has hecho los cálculos o te los has inventado? —preguntó atónito.

	—Soy muy buena en mates —respondió orgullosa. 

	—Espero que tengas un trabajo digno para esa mente.

	—Bueno, algo así —respondió evasiva—. Pero ¿por qué siempre diriges las conversaciones hacia mí? Gerald Kenston, eres un muchacho muy malo —lo regañó como si fuera un niño pequeño. 

	Y esa actitud hizo que él volviera a reírse con ganas. Llevaba con ella apenas una hora y ya se había divertido más que en toda su vida. ¿Sería siempre así? 

	—Está bien —claudicó al final—. Hablaremos de quién soy cuando ambos tengamos un poco de tiempo libre. 

	—Si quieres, puedes darme el número de teléfono y te llamo mañana después del desayuno. Seguro que ya estaré al corriente de todo lo que ha sucedido en el pueblo —apuntó mientras Gerald hacía parar al animal frente al hostal de su tía. 
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